
 

 

 
 

 

A Enrique le encantaban los libros. 

Pero no como a ti y a mí. No. Para 

nada…a él le gustaba comérselos. 

Todo empezó por error una tarde 

en la que estaba distraído. Al 

principio tenía muchas dudas, y sólo 

se comió una palabra. Simplemente 

por probar. 

Luego lo intentó con una oración 

completa  y tras eso la página 

entera. 

Sí, definitivamente le gustó. Para el 

miércoles Enrique ya se había 

comido TODO un libro. 

 

Jeffers, O. (2006). El increíble niño comelibros. México: Fondo de Cultura Económica. 

https://www.youtube.com/watch?v=f7ZFCSCtfuk 

https://vdocuments.mx/el-increible-nino-comelibros-de-oliver-jeffers.html 

 
 

Constelación Fantástica 

 

https://www.youtube.com/watch?v=f7ZFCSCtfuk
https://vdocuments.mx/el-increible-nino-comelibros-de-oliver-jeffers.html


 

Alicia empezaba a 

hartarse de estar 

sentada en la hierba 

sin hacer nada. A su 

lado, su hermana leía 

un aburrido libro sin 

dibujos ni diálogos. 

«¡Vaya una cosa! —

pensaba Alicia—. ¿Qué 

tiene de divertido leer 

un libro en el que no 

hay dibujos ni 

diálogos?».  

[…]cuando, de pronto, 

un bonito Conejo 

Blanco de ojos rosados 

pasó corriendo a su 

lado. Aquello no tenía 

nada de excesivamente 

particular; al fin y al 

cabo, ¿qué había de raro en ver correr a un Conejo Blanco? Tampoco le pareció muy 

extraño oír que el Conejo susurraba para sí mismo: ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Llego tarde! 

(Al recordarlo, más adelante, pensó que tendría que haberse sorprendido mucho, 

pero en aquel momento encontró el hecho de lo más normal). Solo cuando el Conejo 

Blanco extrajo del chaleco un reloj de bolsillo, miró la hora y apretó el paso todavía 

más, Alicia se levantó de un salto. ¡Nunca había visto un conejo vestido con chaleco 

y consultando un reloj! 

 

Carrol, L. (2015). Alicia en el país de las maravillas. México: Fondo de Cultura Económica. 

 
https://drive.google.com/file/d/10eTxby1aKrF6kGeMdhWoEFbC2w1hjUe1/view?ts=5ecdef90 
 
 
 

 

https://drive.google.com/file/d/10eTxby1aKrF6kGeMdhWoEFbC2w1hjUe1/view?ts=5ecdef90


 

 
 
 
 

Morris Lessmore amaba las palabras. Amaba las historias. Amaba los 

libros. 

Su vida era un libro que él mismo escribía, metódicamente, página tras 

página. Lo abría cada mañana y escribía sobre sus penas, alegrías y todo 

lo que sabía y anhelaba. 

Pero toda historia tiene sus altibajos. Un día el cielo se oscureció. El viento 

sopló y sopló… 

 

Joyce, W. (2012). Los fantásticos libros voladores del Sr. Morris Lessmore. México: Altea. 

https://www.youtube.com/watch?v=0PWZr3unvD0 

 

 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=0PWZr3unvD0

